
CAPiruLo I
SEIS PIEDRAS FIJNDAMENTALES

Prólogo

Nos encontramos a bordo del Onzn!, buque i¡signia del ücealmirante
Prangois Paul Brueys d'Aiguilliers, fondeado en la bahía de Aboukir,
Egipto. Poco menos de diez a-ños atrás, cuando el entoncea comanda¡te en
jefe de la armada del rey fue decapitado a r¡anos revolucionarias, Brueys
era sólo un teniente. Ahora es el protegido del general Bonaparte. Nuestro
almirante es un buen organizador; tanto que ha logrado el asombroso éxito
de escoltar a Egipto cuatrocientos transportes de tropa, con t¡eintá y seig
mil infantes franceses, caballeía y artillería. A pesar de ello hoy, 1'de agos-
to de 1798, nos tiene en vilo la posibilidad de que aun corramos peligro.

Brueys, si bien ha logrado la conñanza de Napolerín, tiene problemas
para desempeñarse a la altura de las circursta¡cias. Propia de su inexpe-
riencia, es palpable la t€nsión que lo aflige: se negó a entrar en Alejanüía,
distant¿ sólo unas diez millas, por temor a va¡ar un buque. Durante sema-
nas, mientras Napoleón barría con toda oposición y se transformaba en el
amo de Egipto, Brueys ha vacilado entre empeña¡ aavegando a sus trece
navíos de linea o hacerlo fondeados aquÍ, en el cuerno occidental de la chata
medialuna que constituye la costa de Aboukir.

Tengo la certeza de que habremos de combatir, ya que el diabolique
Nelson nos busca afanosamente a todo lo ancho del Mediterráneo. Nuestro
comandante ha adoptado, asi creemos, una decisión de compromiso: habre-
mos de pelear con toda la formación al a¡cla. E bizn, ¿pero cuál es la razón
para no continuar con los planes de fortihca¡ Ia isla de Abukir al norte de
nuestro fondeade¡o? Media docena de cañones de a seis son insuficientes.
Cuando se lucha cosido a la costa se deben reforzar las baterÍas costeras.
Tal como se ven las cosas. no es supelluo reforzar nuestra vanguardia con
baterías costeras, ya que uuestro almirante -bien pensado, ñon a¡ni- esta-
cionó en la retaguardia a los buques mejor artillados. O mejor dicho, en el
tercio Beridional de nuestra columna fondeada de navíos. 1,o hizo segura-
mente para contrarrestar la costumbre británica de duplicar en la reta-
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Figura 1-1: Bahía dc Aboukir

guardia, aunque resulta algo dificil de ent€Dder en esta6 circunstancias, ya
que Buestra colu¡D¡a est¡í inmovilizada. ¿O habrá tenido e¡ DeDte al vieDto
predomi¡aDte? ¿Ocurrirá realmente que la brisa costera propia de la esta-
ción -la más calurosa del año- haga derivar a los buques de Neleon hacia el
su¡ hacia la costa, bacia la retaguardia de nuestra columna?

Y están esas otras meüdas acordadas pero nuDca llevadas a cabo:
fondear anclas por popa de modo de mautener apuutada al ma¡ a la bateía
de estribor; pasar cables entre buques evitando así que el eaemigo pueda
corta¡ nuestra línea, batiendo eD el cruce a nuestros castillos y toldillas;
cerrar dista¡cias en el fondeadero, ya que los cieDto cincuenta Eetros que
hay entre buque y buque fondeados no ao!¡ ¡Ducho mer¡os de lo ueual entre
buques de línea en navegacióa. Arí¡ cuando esta distansia permite bornear
libremente y facilita la ma¡iobra coa embarcaciones menores, es demasia-
do amplia entre buques que habrán de combatir al ancla. Ocurre que Gaun-
teaume, Duestrojefe de estado mayor -a quien, por cierto, le estamos agra-
decidos- ha enviado a tierra en busca de agua y comida a demasiados
hombres (se dice que fueron unos trea mil). A eso se suna el calor oprobioso
que est¿mos soportando, de modo que a bordo no queda nadie con energía
suficieate para efectuar estos preparativos. ¡Qué m¡ás da! Hasta puede 11e-

gar a ocurrir que noe hagamos a la mar. El mismo Brueys dice que en la
guerra nada es seguro. En fin; somos úo¿¿Jburs flexibles. Por otra parte, ¿curín-
to más demora¡enos en zar¡rar ea bwca de ot¡o fondeadero que nos propo¡-
cione comiila? De haberlo hecho ya, esos días de navegació¡ nos hubieran
perDitido al m€Dos amarinerarnos uu poco. ¿Cómo fue que uos metiEos e¡r
semeja.ute brete?
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Du Chayla 1ue de los nuestros es el roarino má8 avezado- üce que
convenüía coubatir a [a vela. Pero los dem¿is comanda¡t¿s se resist€n;
opinan que somos demasiado bisoños y estamos faltos de adiestramiento.
¿Y entonces? Un mes al a¡cla nos ha atroñado y hemos perdido el adiestra-
miento eu todo, salvo en roba¡ ca¡oe de camellos egipcios.

¿Estoy refu¡fuña¡do? Oui, creo que el calor nos está afectando. Con
toda seguridad la flota de Nelson resulta¡á ser más débil que la nuestra.
Bajo mis pies, el Ori2nt arúa 120 cañone8. ¡Es un moostruo! Ningrin buque
inglés puede enfrentarlo por sí solo m¿ís de l5 minutos. Nuestro matalote
cle proa es el Franklin (¿quién habrá sido ese Franllin, citoyen?), dotde
enarbola insignia el almirante Du Chayla, y porta 80 cañone§. A popa t€ne-
mos el Le Tonant, también de 80. Los buques de Nelson arman 74 o menos.

Attentio el Heureux iza señal de aüstaje de una docena de velas!
Son los ingleses que üenen barajando la costa y se eocuentra¡¡ inmediata-
me¡te al este de Alejandría. ¡AIli, por encima de la plaaicie que tenemos al
loroeste se ven las velas! Eñ óiez, llegó el momento de la verdad del comba-
t€. Reaccionamos con energÍa: izan a tope la señal de llaaada a nuestrcs
hombres en tierra; la mayoría de ellos estará a bordo Eañana por la maña-
na. Est¿roos listos para la acción; pero, ¿con un solo costsdo? ¡De qué otro
modo va a ser, con la cartidad de gente que t¿nemos en tierra! Listos con la
banda de estribor, so idiota; babor poco importa, ya que da hacia la costa.
Puede que por esas ausencias oo ¡rodamos levar y ponernos a la vela, pero
de todqs modos los venceremos. ¿Cuándo? Pues mañana, con las prineras
luces. Mañana será todo un día de combate; y duro.

Brueys da zancadas por la toldilla. Han picado ya las seis caropa.na-
das del tercer cuarto y ellos no halr superado aún la isla de Aboukir. ¿Por
qué no ciñen? La brisa del atardecer es arrachada, y el hombre de mar
quiere aguas abiertas antes de que anochezca. Sube a tope una señal en el
Vanguard (un buque de ellos). Con seguridad ese loco de Nelson ha visto
nuestra inexpugnable columna y tomará distáncia. Si tuüe8e sólo un poco
de sentido común estableceía un bloqueo. De ese modo pondría a Brueys
e¡ apuros; tarde o t€mprano tendriamos que zarpar y allí se haría eüdente
nuestra falta de adiestramiento. Pero Nelson no es un hombre pacient€;
mañana pelearemos. Ilabrá pocas horas de sueño esta noche.

iMais écoutez! ¡El Zealous, ala cabeza de la columna, vira en redondo
hacia e[ interior de la bahía! Bien a proa, en las cadenas, han pueato a un
hombre con la sonda en mano. ¡A favor de la briga del ma¡, Nelson se nos
viene encima ya! Nuestrae miradas se clavan en Brueys. "Imposible
--clama-. Nelson es aguerrido pero no tiene ,€ 6ong-froid", ¿Cuált¡s hoE-
bres han regresado ya del maldito desierto? ¿Dónde est¡ín los cables? ¿Dón-
de las anclas por popa? Nuestras mezquinas bateías de la isla de Abouki¡
abren fuego: son totalmente iuútiles.

D€ modo eotoDces que t¿rldremos accióD nocturna. ¿Cómo es posible?
Nadie pelea de uocbe. [.a coufusión que ge creará entre los buques a la vela
será trenenda. ¿Nosotros al aocla y ellos navegaado? iDst¡s ingleses eehí¡
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locos! La línea de Neleon cambia amuras a estribor tras ürar la punta
y pone armmbamiento oeste. ¡La vanguardia! Nelson busca nuestra van-
guardia; no el tercio popel, sino esa vanguardia relativamente débil. No
espera¡á, el üeDto lo favorece. ¿Cómo l¡aceD sus buques para manteuer la
formacióo? Estos demonios marinos de Nelson sabeo navegar. Formación
cerrada; doscientos metros entre buque y buque, las franjas amarillas re-
saltan las portas de los caioDes; dos o tres hileras de ellas; 35 bocas asoman
de cada uno de sus negros cascos. Se acerca más y Dás; se nos erizan los
pelos de la nuca y la cálida brisa del ata¡decer trae consigo algunos escalo-
ñ:íos. Los gritos se propagan a través de las tres millas de agua de la Bahía.
Nuestros maestres de yÍveres nos alientan ilesde la costa. El Vanguzrd iza
a tope otra señal. Por barlovento, el Goliat se adelanta al Zealous; ha
apagado gavias y mayores, y navega sólo con pericos, juanetes y sobres;
velamen de combate para la arremetida fi¡al que ahora encabeza.

¡El-Guerrier y el Con4uerant abrenfuego coo sus costados de estribor!
¡C'est magnifique! Están en buena posición p€ro, ¿a media miüa? De reojo
miramos a Brueys; sus manos se crispan sobre la regala y se inllama su
pecho; sacude la cabeza,"non, ¿o¿, ¡demasiado pronto, demasiado pronto!",
se lamenta.

Acortán distancias el Goliath, el Zealous y los restantes diez buques
de ünea ingleses. En nuestra va¡guardia la actividad no da lugar al miedo.
A bordo no hay dónde ocultarse; si el comandante lucha, todos luchan. Los
de la retaguardia debemos es¡rerar y temblamos ua ¡roco; la muerte ha cla-
vado su mirada en nosotros. Qué hermoso, qué cruel, qué aterrador. ¿Por
qué será que ellos no titubeaD? Nuestra línea los supera en bocas de fuego.

¡Ahora veo por qué! En la refriega sólo entran nuestros primeros seis bu-
ques; el resto de la línea está fuera de la acción. Nelson está a punto de
lograr lo imposible: concentrarsobre nuestra vanguarüa. Ha sido nada más
que suertÁ -la estúpida suerte- la que hizo que nos sorpre¡diera esta brisa
del mar, pocas horas antes de que estuviésemos listos.

El Goliath está caei sobre el Guerrier. El inglés debeúa virar a babor
para moatra¡ su costado de estribor a los buques fra¡ceses. La línea de
Nelsón irá descenüendo buque a buque a lo largo de toda nuestra líaea,
int¿rcambiando costados. ¿Qué otra cosa puede inteutar en la oscuridad?
Doce buques, a un costado cada uno; será duro, pero el O¡ie¡¡, coD 60 bocas
por banda los pulverizará. El estúpido Nelson está siguiendo nuestro j uego.

Mais, ¿qu'est ce que c'est que cela? Lo que se ve no es el costado de
estribor del Goli@tá; ¡son sus cañones de babor los que nos apuntan! ¿Puede
ser eso? Miramos a Brueys, blanco como el papel, sus malos agarotadas,
estupefacto, sus ojos despiden llana§. ¿Acaso este temible guerrero siente
miedo? " Merde" , lo escuchamos murrnu¡a¡ con voz de con denado. Dl Goliath
pasa a 20 yardas del Guerrier ¡nt el lailo de la costa, desmaltel¡ándolo a
fuego de cañón. ¡Abrió fuego con 8u costado de babor! Los brit'á¡icos nos
doblarán en la vanguarüa, y la destrucción bajará buque por buque. Pode-
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mos oír los ayes de dolor, senti¡ la sangre, la enfermiza desesperación de
nuestra vangualdia, y ahora vemos a la Buerte reptar buque tras buque a
todo lo largo de la línea.

Antes de morir, Brueys sufrirá desde el punto de üst¿ tiictico, una
afrenta aún mayor. los buques de Nelson no seguirá:r a la vela, sino que
fondearán por popa a razón de dos de ellos por cada buque ftancés. En per-
fecta sucesión, los buques de retaguardia se adelantaé! por la bauda no
aferrada del que está a su proa, fondeando frente al próximo de la línea
francesa, y siguiendo luego hacia el sur a lo largo de toda la colum¡a de
Brueys. Cuatro de los buques britáuicos se abúeron caei¡o por el lado de la
costa, batiendo la banda indefensa francesa. A medida que despedazabaa
uo buque, los brit¡iuicos se deslizaban hacia abajo de la columna, siempre
aplicando el poder de fuego de dos o más buques de ellos por cada buque
francés.

Los fra¡ceses pelearon en el Nilo con la pasión que sabía despertar
Napoleón. Su buque insi$¡ia, el Ori€¡¿r, enfrentó con tal fiereza a los iagle-
ses Bellerophon y Majesfic, que el primero de ellos picó anclas pa¡a deriva¡
hacia aguas más seguras y el MoTbsfic, desarbolado, sufrió la muert¿ de su
coma¡da¡lte. Pero entre tanto, el A/erc¿d¿r se deslizó astutamente entre el
Orient y el Le Tonnant, aproyechando la distáncia excesiva que los separa-
ba en su fondeadero en la bahía de Abukir. De ese modo el Alerandcr arrasó
cou e! Ori€n, casi sin oposiciéu al intercalarse entre su banda de babor y la
costa. Iniciado el incendio del Ori¿¿¿, el fuego llegó a la saDtabárba¡a y a las
diez de la noche el buque insigaia francés voló con la explosióa. Aüinito,
nadie que lo haya presenciado pudo olvidarjamás el escalofriant¿ horror de
la escena.

Los buques franceses fondeados más al sur -fueron cinco de ellos-
estáticos y al aucla permanecieron fuera de la acció¡. AI día de hoy no se
sabe si ocunió porque esperaban una señal de Brueys para entrar en com-
bate -la que debido a la oscuridad y al humo nunca fue aüstada- o porque
el contraalmira¡te Pierre de Villeneuve no hizo a tiempo para largar por ojo
las cadenas y, mediante una penosa ceñida, unirse a la acción. §ólo conoce-
mos lo que escribió a posteriori. En su informe se preguntaba "de qué maae-
ra sus buques -inmovilizados por dos anclas, un aaclote y cuatro cables-
hubiesen podido levar y bordejear hasta cerrar distancias de tiro, antes que
los truques aferrados hubieran sido desma¡telados diez veces'. Lejos de que
el desastre terminara con su carrera profesional, Villeneuve coma¡¡darÍa
años después la flota combinada de Espáña y Francia en Tlafalgar Pero se
decÍa que su espiritu había sido quebrado por el "borror del Nilo" y que
tanto él mismo como su flota, al enfrentar por segunda vez a Horacio
Nelson, estaban derrotados a¡tes de disparar la primera salva.

Lo fundamental es que Nelson hizo lo que Brueys no atinó a hacer:
invirtió dos meses en el ma¡ adiestra¡do sus dotaciones, üscutiendo y pla-
nificando la acción, Todos sus coma¡dantes estaban imbuidos de su plaD
para concentrar el poder de fuego, enfientando dos rle sus buques a cada
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buque adversario. Exactaseute cómo, era algo que dependería ¿le las cr¡-
cunstancias, es decir, de si los franceses eran pillados al ancla o navegando;
y de ocurrir esto ütimo, de si se lograba o no el barlovento. A.ños máa tarde,
aates de Tlafalgar, habría de esc¡ibir: "algo debe ser librado al azar", pero
nada previsible quedó sin hacerse. Su flota atacaría con decisión. En 1a

batalla del Nilo, la fortuna dispuso que tres o cuatro mil hombres de Brueys
se hallasen en tierra. Nelson no lo sabía; no tenía forma de sabel qué venta-
jas obtendria de esta¡ listo a entrar en combat€ apenas arribado, pero su
fuerza íntegra tenía inculcada la iilea de que en el combate, el tiempo no
tiene precio.

En el Nilo el rédito fue desproporcionado. Además de faltos de servido-
res para las piezas, lo que coudenó a los fra¡ceses en su deses¡reracién a
atender sólo el costado ile estribor, muchos de sus buques borneaban por
esta¡ fondeados sobre un ancla a proa y nada más. No tenemos la ce¡teza de
si fue el propio Nelson o el capitán de navío Foley a bordo ilel Goliath, qriert
advirtió que en esas condiciones los buques franceses necesitaban espacio
de borneo, dejando aguas libres a su proa como para cottar la linea e iuter-
ponerse entre la columna francesa y la costa. Haya sido quien fuere, no
caben dudas de que el énfasis puesto por Nelson en la co¡centración de
fuego fue Io que hspiró la maniobra. En el caso de ataca¡ una fuerza fon-
deada, su plan oúginal preveía ua buque propio por la amura y otro por la
aleta de cada buque francés. Sin embargo, el temple de sus coma¡dantes
finalmente implementó esas iDtenciones como si estuviesen enfreotaodo a
una columna en navegación, es decir, duplicaado su poder de fuego con un
buque a ca¿la banda de la valguardia francesa.

Las circunsta¡cias nos podríaa hacer pensar que Nelson atacó sin de-
moras y a favor de la brisa del mar, en la creencia de que máa tarde anaina-
rÍa. Es decir, tuvo que aceptar el combate nocturno como precio a la inoe-
diatez de la acción y al viento favo¡able. Sin embargo, que Nelson había
contemplado la posibilidad del combate nocturao se desprende claramente
de la previsión tomada de colocar lantias en las jarcias, diferenciaado así
amigo de enemigo. Y también de la idea de fondea¡ por popa en lugar de
continuar la acción a la vela. El toque final y maestro de su plan -bien
asimilado por sus comandaates- fue revertir el orden de su propia columaa
de modo que sus dos primeros buques tomara! al francés de más al norte,
que el tercero y el cuarto hicieran lo propio con el segundo buque fiaacés, y
así sucesiva¡Beote, ¡rercatáodose así de que atacar a ¡¡na fuerza fondeada
constituye un problema enteramente distinto al de hace¡lo sobre una for-
mación en movinierrto. dgunos de los comandantes de Nelson pensaron
que sus planes eran impracticables. Opioabao que si dos urddades debían
concentrar el fuego sobre el mismo buque enemigo, se interferiríar¡ mutua-
Bente. Fue un riesgo aceptado, y se obtió mediante el adiestramiento. El
ascendiente de los corocimientos marineros de Nelson se impuso a toda
discrepancia.
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Tal como nos lo muestra la figura 1-2, el pla.n inicial de Nelson, al ser
llevado a la práctica, sufrió una distorsión tal que resulta irrecouocible ál
arálisis superñcial. Así es siempre en el combate. Pero los coma¡¡dantes
de Nelson nunca se alejaron de la intención del plan. Un plan de batalla
si es bueno es simple, Siempre deja lugar para sutilezas y complejidades,
para variantes y también para el error y la iniciativa al momento de su
ejecución.

Nuestro relator de las primeras fases del combate, ese imaginario
marino fra¡cés, no exageraba un ápice las capacidades de la Armada Fran-
cesa ni su volu¡tad de lucha. En el Nilo los franceees lucharon con el fervor
de los hombres desacostumbrados a la derrota. Carecian de experiencia
marinera, pero pudieron descargar sus salvas. Frente a combatient€s de
primera clase --como lo eran los franceses de 179&- fueron las tácticas las
que establecieron las posibilidades de üctoria, mientras que la habilidad y
la fuerza de voluntad trocaron ese potencial en realizaciones.

El combate descargó su furia -la metáfora es adecuada- durart€ toda
la noche y hasta el amanecer. Los britáaicos sufrieron casi un milla¡ de
bajas. Los f¡anceses superaroD las tres mil, más otros tantos prisioBeros.

Seis piedrae fundamentales

La batalla del Nilo ejemplifica acerca de Beis aspectos cruciales de la
guerra en el mar, que afectán a las tácticaa tanto en lo general como en lo
pa¡ticular:

El don de mando, la moral, el adiestramiento, el condicionamient¡
fisico y moral, la fuerza de voluntad y la resistencia son elementos de
la mayor importancia en la guerra. No es posible vencer ei¡ la sufi-
ciente disponibilidad, en cantidad y calidad, de material y de tácticas
que permita¡ proyectár nuestras armas sobre el enem.igo, no obsta¡t€
-y esto es Euy importante cuando Ee trata de enfrentar a u¡¡ enemigo
que cuenta con medios comparables a los propios- el áom bre es lo mtis
importante. Et el Nilo, Nelson estableció su ascendiente táctico desde
el principio de las acciones, pero aú¡ así sus fuerzas tuvieron que
pelear un duro combate. Las trícticas inteligentes, el adiestramiento
inteDso y el planeamiento cuidadoso otorgarán una gran victoria,
siempre y cua¡do sean acompañailos por la firme determinación de
infligir -y acepta¡- perdidas.
La doctrina es la compañera y el instrumento de la buena conducción.
Es el sust€nto del adiestraniento y de todo lo que ello implica: cohe-
sión, confrabilidad en combat¿ y entendiú.iento y apoyo mutuo. Más
aún, la doctrina es Ia vara coq que se mide y el impulsor de todo
progreso táctico. Doctrina es desde el punto de üsta formal el método
normalizado de batalla. Pero doctrina no es dopa. Nelson es parti-

¡
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cularmeqte apreciado por 8u predisposición a romper la rigidez doc-
trinaria de la Armada Britálica, en sus iDstrucciones perma¡rentes de
combate. Pero Nelson siempre teaía un plan de acción; u¡ plan inte-
gral. SieBpre se los traDsmitió a sua comardantes y se los hizo practi-
car, de modo de logra¡ u¡idad d,e criterio acerca de lo que se pretendía
lograr. Er su esencia, no hay mejor deñ.nición de doctrina que un plan
de acción integral y ensayado. Una doctrina inteligente es la que
im¡rone orden en medio del caos. De manera que si bien en u¡ sentido
la batalla del Nilo no se desarrolló en absoluto como lo preveía el plan
(el lector buscafií en vano en la figura 1.-2 algula semejaaza enhe 10

ocurrido y lo planeado), en u¡ se¡tido mrás profundo conatituye el
paraügua de ur¡ plan inteügeDte ejecutado coo total fidelidad a su
espíritu. Helmuth vou Moltke, jefe del Ejército Prusiaro del siglo
XD( decía que 'ningi,a plan sobreüve al contacto con el enemigo'.
Nelsoa entenüé mejor que todos, qte la doctrina es el ligamznto dz
la bu¿na tá,ctica.
l,os desa¡rollos tácticos y t€cnológicos estáD taD íntimaEente relacic.
nados que resultaa inseparables. Esta es la razíu por la cual Mahan
rechazó (creo que demasiado apresuradamente) a las consta¡tes de la
t'áctica, a la vez que promovía los priacipios de la estrategia. t¿ bata-
lla del Nilo tuvo lugar hacia el fiaal de la e¡a de los veleros de comba-
te. Nelson tuvo muy pocas oportunidades de adaptar sus tácticas a las
inaovacio¡es del material; en cambio sí las tuüeron Napoleón con la
artilleía móül y los comandantes de divisiones Pa¡zer con loa nuevoa
tanques. De allí que lo de Nelson sea aúD más notable ya que adapüí
nuevas tácticas a u¡ si8t€ma de armas que en esencia era bicentena-
rio. Y con un discernimiento pocae veces -si alguna- igualado ea el
mar. Tbdo parece indicar que su maestría táctica era el fruto de uua
vida en el mar. Clausewitz adoitió que la buena eetrategia puede
surgir de un noücio inspirado, mientras que las tácticas efectivas son
el producto del trabajo de toda una vida. Para d.otninar las kicticas
debes cotacer el armamcnto.
Si biea es cierto que la destruccién de la flota enemiga es [a meta
primaria de toda flota, más allá de este objetivo, siempre existe otro
ulterior El propósito d,e la misión siempre estard en tierra. Para
entender esto, la batalla del Nilo también resulta ser un ejemplo ade-
cuado. Como muchas batallas decisivas se desarrolló a la üsta de cos-
ta, casi en el puerto, con uaa de las fuerzas fondeada y la otra parcial-
mente al ancla, y con baterías cost¿raa desempeñando un papel que
pudo y debió haber sido más importante. Ese combate echó por tierra
las ambiciones de Napoleón, y de haber sido un líder con menos apti-
tudes, lo hubiese destruido. El combate que casi destruyé una flotá
logró asimismo algo más important€ que eso: destruyó las lÍneas de
comunicaciones de un ejército.
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Auaque Horacio Nelson no haya sido probablemente el primero en
pensarlo, se le atribuye la expresiéa de la máxima suprema de lae
operaciones de flota: ?s una tontgría ata4ar d un fu¿rte con un bu-
gue". La idea pudo haber cruzado por su ment€ el l'de agosto de 1798
cua¡do hizo que toda su flota rodease la isla de Abouki¡ donde, cou
algo mrás de perspicacia por parte de Brueys, se podríaa haber disimu-
lado las baterías costeras. Nelson se debe de haber tranquiüzado al
comprobar que su fuerza no aecesitaba sortear uü emplazamiento im-
porta¡te, y suspirado coa aliüo al ver que el Culldin no volaba en
pedazos al varar precisanente fteote a t¿l posición. De todos modos
una bateria en la bahia de Abouki¡ no hubiese det€ddo al Nelson que
enfrent¡í a la fortiñcación de Calvi, donde perüó uu ojo en 1794; o lae
defeusas de Sa¡ta Cruz eo las Islas Canarias, donde antes, en 1797,
perüó ua brazo al intentar cortar el paso de un galeón que transpor-
taba el tesoro espa.ñol; o el poderoso fuerte de Tlekoner que custodia-
ba en puerto de Copenhague, luga¡ en el que logró su seguada grao
üctoria conha una línea fondeada de aavíos en 1801. La victoria de
Nelson eu Copeahague -que según é1 fue su combate m¡ás du¡o- fue
alc¿¡zada sobre la base de la mezcla habitual de sensatez y prepa¡a-
ción. En parte se debió a que logró llegar a la aaclada flota daaesa trae
eludir la gran fortaleza. Nelso¡ combatió en aguas costeras una y otra
vez, y su estilo nos muestra la eseucia misma de su aforismo: los bu-
ques deben hacer todo lo que esté a su alcance para eütar que los
baluartes costeros se deu el festín, pero nada pueden hacer para ope-
ra¡ en aguas costera8 sin que t€nga¡ que vérselas con armaa proyec-
tadas desde tierra hacia el ma¡.
Por último quiero establecer la máxima de todo combate naya).i atacdr
eficdznpnte prinuro. Signiñca que el primer objetivo a lograr en com-
bate es poaer al eaemigo bajo nuestro fuego concentrado, al tiempo
que se eluile su respuesta. Aquí sólo da¡emos ua rápido vistazo de
éste, el más grande imperativo de la guerra en el mar, porque lo discu-
tiremos en profundidad m¡is adelante. Por ahora baste decir que Nel-
son, al mantener el alistamiento para el combate en forma peruraaen-
te, y al toBar iustantáneament€ la decieión de irnrmpir ile inoediato,
explotando la falta de preparación franceaa, eataba adhiriendo a esta
máxima. Como veremos, implica mucho más que la sorpresa, que la
preparacién mental y material o que el espíritu de la ofensiva.

El hombre es lo más importante

La guerra es un conflicto leta]. Siendo la táctica el inatrueeato para
la batalla, está concebida y ejecutada e¡ el centro fisico y metaférico de esa
violencia. En su ejecucióu, las tácticas soD más viacerales que la política, la
estrat€gia, el arte operacional o la logistica. Por más de dos siglos se ha
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discutido acerca de si la práctica de la guerra es uD arte o una ciencia.
Ambas posturas subestiman el papel que en la guerra alcanza lo que bien
puede ser denominado la mistica o el carisma del liderazgo. Lo que registra
la bibliografia más altigua sobre la guerra nos hace penaar que éste es el
factor de más iqcideocia en la üctoria. ¿Habrán canbiado ta¡to las cosas?
Arte y ciencia son actividades de la mente; ninguoa de las dos refleja aque-
llo que -en lo que al combate respecta- su¡rera a ambas en importancia:
voluntail y resisteocia. Y en lo que respecta a los jefes guerreros, la habili-
dad para inculcar est¡s virtudes a sus hombres.

Est¿ libro ao eski desti¡ado a a¡alizar las cualidades inspiradoras del
liderazgo, sino que se aboca a las tácticas como una cuestién de la ment¿.
Pero debajo del manto de racionalidad yacen la pasién y el peligro mortal.
Del combate nada puede ser comprendido si no se capta su violencia iatríu-
seca. Los militares, por lo geueral, no sou proviEtos de fuertes do8is de ima-
gi¡ación p(Ética. De ser así, tetrdría¡ altas probabilidades de volverse lo-
cos. §e ilijo que de haber existido realmeute Horacio Hornblower --el
personaje de ficción creado por C. S. Forester-, lo habría¡ desembarcado
con rilceras. El tosco perro de mar JackAubrey -invento de Patrick O3riaa-
es ula imagen mucho mas veraz del a¡quetipo del comandatrte de un buque
en la era de los grandes veleros, o en cualquier otra época. Tbngo la espe-
ranza de que el bosquejo que acabo de trazar de la batalla del Nilo, repre-
sente realmente al elemento huma¡o de la guerra, de la emoción llevada a
su tono más febril y del modo en que los planes tácticos y las decisiones en
combat€ están inlluidas por el ambiente de violencia controlada y de caos
dirigido.

No conozco ma¡era alguna de evaluar la sentencia napoleénica ile que
"la relación ent¡e la moral y el material es de tres a uno'. Pero cualqüera
sea el valor numérico que esa relación alcance en tierra, en la guerra naval
seguramente será menor, ya que a bordo de un buque los hombres va¡ ha-
cia donde va su coma¡dant€. Al momento de planificar acciones navales, es
mejor asumir que ambos bandos cueDtan con igual tsletrto, valor y ¡rrseve-
rancia. Esta suposisión reüste gran importancia. Ties siglos antes del naci-
úieuto de Cristo, StttTzl et El arte de la guerra, rl,os decía que los mejores
coma¡da¡tes son aquellos que veucen a su enemigo al superarlo eo talento,
al maniobrar mejor que é1, e iacluso al dejarle abierto el camino hacia su
retirada, de Bodo de tentarlo a romper el contacto y huir del caopo de
batalla. Liddell Hart, el prolíñco adaliil de la guerra de maniobra, luego del
salgrieuto estaacamiento del Frente Occidental en la Primera Guerra Mua-
dial, creía que la mejor táctica era aquella derivada de la sensat€z y que
evitaba las batallas tontsles de desgaste. Pero su famosa Eloeo§a de la
ap¡oximación inürecta es de aplicación eD tierra, mietrtras que al coma¡-
da¡te en el ma¡ eólo le ofrece ua agujero sin fondo. Las bat¿llas navales son
de factura recia y destructiva. De t¿dos modos, es posible que se sobrestime
el sigaificado del corqje y la moral en el combate que depende de las máqü-
nas. Eato fue lo que hizo a principios de siglo el francé8 André Baudry eo su



54 TACTICAS DE FLOTAY DEL COMBATE COSTERO

tratado sobre lácticas. Su ¡rensamieato seguramente estaba influido por
sus compatriotas del ejército, qüenes tenían un ciego compromiso con e1

empuje, hasta que comprobaron en la Prime¡a Guerra Muodial que, en tie-
rra, una mentalidad ofensiva puede ser exagerada. En el mar, el mayor
peligro reside en un exceso de fe en el intelecto táctico. Mejor para nosotros
si la moral o la sutileza del enemigo son inferiores a las nuestras; pero po-
nertodas nuestras esperanzas de éxito táctico eD nuestra mayor sagacidad,
maniobrabilidad o voluntad de lucha -si es que enfrentamos a un enemigo
de primera clase- es la mayor ile las estupideces. El pensador táctico hace
lo posible para rodear a sus fuerzas ile circunstancias favorables para el
combate, ¡rero sin por ello desechar que se pueilen dar vuelta los dados. AriL¡¡

en el combate terrestre, oficiales de la talla de l-Ilysses S. Grant y el general
británico Douglas Ilaig -ambos tildados de sangrientos- por el contrario,
han reconocido que sus enemigos --en un caso Ios confederados y en el otro
los alemanes- eran soldados con determinación, quiados por hombres de
gran habilidad táctica. La r¡ictoria en ese caso, sólo se alcanza a través de
sangrieutos combates. Una táctica mejor puede inclinar la balanza, pero el
iltelecto y la sensatez que reqüere esa táctica, eo las etapas postreras de
una guerra prolongada, suelen ser su¡reradas ¡ror la frrme e¡tereza.

Un aspecto básico de la guerra en el mar es el de la preeminencia del
desgaste por sobre la maniobra; tanto que volveremos a él a todo lo largo del
libro. Las fuerzas en el mar no se quiebran al ser rodeadas, sino cuando son
destruidas. Desde siempre y debido a su pasmoso efecto destructivo, los
estrategas navales han sido muy cuidadosos antes de comprometer a sus
fuerzas en un combate en el mar- En comparación con los terrestres, los
combates navales ha¡ sido pocos y espaciados. En parte se debe a que es
más fácil cuantiñcar la superioridad material etr el mar que hacerlo en en-
frentamientos terrestres; los estrategas de Ias armadas más débiles han
tendido a eludir el combate hasta el moÉento eD que ven amenazada su
vena ¡'ugular. Con frecuencia, una armada poseedora de ligera superiori-
dad de fuerzas ha podido contener y neutraliza¡ a un enemigo poderoso, y
lograr diversos objetivos estratégicos sin -hasta cierto punto- librar un solo
combate. Tbniendo en cuenta el grailo de muer:te y alevastación que acarrea
la batalla en el mar, se puede ilecir que el efecto destructivo intínseco del
combate naval -factor conducente a que se lo eüte- es una virtud de la que
el mundo civilizado debiera estar agradecido.

La doctrina es el ligamento de la táctica

La seguncla pied¡a fu¡damental de la táctica naval es la doctrina. Es
el medio escrito por el cual el comaada¡te controla a sus fuerzas antes de
empreoder la acción militar La doct¡ina enuncia políticas y procedinientos
que gobiernan la acción. A la doctrina, en un sentido amplio, se la deñne
como 'la coDducta adecuada", esto es, "Teglas en base a las cuales se actúa

ü



SEIS PIEDRA§ FLINDAMENTALb¿ 55

espontáneamente y si¡ mediar órilene§, en pos del cumplimiento de la mi-
sión"; tales las palabras del almirante Harry E. Yarnelll . En un sentido
más restringido, la doctrina iopone "la conducta adecuada"; su éxito de-
pende de que sea obedecida, excepto cua¡do tal obediencia conduce al fraca-
so de la flota. En cualquiera de sus acepciones, los altos niveles de conduc-
cióo aspira¡ a la coherencia de las políticas para facilita¡ el control, mient¡as
que los niveles tácticos desean contal con procedimientos que faciliten el
esfuerzo cooperativo. Es cuestión de dónde se pone el énfasis y nada más.
En relación con la doctrina es importa¡te teDer dos aspectos siempre pre-
sentes: es vital y Do debe transformarse eu dogma.

La doctrina de flota puede ser concebida como el plan integral de bata-
lla del comandante, es decir, su orden de operaciones en ügor. (El plarr de
Nelson es un buen ejemplo de ello.) Cada escalón de comando de combate
tiene su propio plan de batalla- Una ile las dificultades que presenta la
moderna orgánica norteamericana es que el Jefe de O¡reraciones Navales
establece la doctrina integral -las publicaciones de guerra naval- pero no
está intercalado en la cadena de comando operacional.

La doctrina puede asimismo ser concebida como cualquier acción que
contribuye a la unidad de propósitos. No es doctrina lo que está escrito en
los libros sino aquello en que creen los hombres de armas, y a base de lo
cual actúa¡. Clausel¡ritz la denominó "ula especie de manual para la ac-
ción"2 . La doctrina abarca más que la láctica, ya que comprende a las es-
tructuras de comando y a las comunicaciones. La doctrina es menos que la
táctica en el sentido que sólo puede establecer procedimientos que permi-
tan y perfeccionen la opción táctica en el campo de batalla.

En la aplicación de toda buena doctrina siempre existe conflicto entre
obediencia e iniciativa. Entrométase en la conversación de cualquier con-
ductor naval competente, jerarquizado o motlerno, sobre su experiencia en
operaciones navales y pronto escuchará que la accién táctica que le fue im-
puesta por sus superiores resultó, a su gusto, muy rígida. El le conta¡á de
cómo maniobró más inteligentemente y de cómo disparó sus a¡mas de ma-
nera más eficaz que lo que la doctrina prescribe. En la siguiente parrafada
relatará cómo, bajo su comando, una unidad se movía con la sincronización
de un reloj. ¡l,e jurará que todos sus comandantes sabían exactameDt¿ qué
cosa haría a continuación cada uno de los restantes miembros del eqüpo,
del mismo modo en que ul jugador de básquet sabe -por el lenguaje corpo-
ral en qué dirección corta¡á su compañerols. El orüdor jamás reconocerá

1 Citado por RoBrso\ y RoBrsoN, prig. 827.2 CLAI sEwrrz, pág. 1413 La fuente más cercana de esta a¡alogía es el tenierte general John Cush-
Datr, uDo de Duest¡os autores de C2 úás auto¡izados. No obsta¡te auchos han eú-
pleado analogías con el deporte. A mi entender, el primero que ¡elacioDó ticticás y
deporte fue W. S. Sims, quie¡ estableció paralelos ertre el fútbol y la preparación
para la guerra.
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que su discurso presenta alguna ligera iocongruencia. Siendo humalos, loe
conductores militá¡es de ca¡ácter quieren de sus superiores iniciativa, y de
sus subordinados conñabilidad. En ma¡os de u¡ hábil couaadante, el logro
más sublime de la doctrina será alcanzar ambos. Tbda doctriua co¡tieae
cierta medida de entropía. Con muy baja eatropía, eriste orden y entendi-
miento, pero uo iuiciativa. Si la entropía es muy altá, surge la creatiüdad y
el cambio, pero no hay orden.

Siendo que lo mejor rarameDte está al alcance de Dueatras ma[oe, y
predestioados a equivocarnos, es preferible pecar por exceso de doctrina
que por defecto. La escasez de doctrina indica pereza, indecisión o incerti-
dumbre. La evidencia más elocueate de falta de doctrina es el exceso de
comunicacionee -reemas de órdenes y directivas- que en la etapa de pla-
neamiento no eon más que exhortaciones y generalidadee, que posponen
demasiado para el momento de la decieión. La buena doctrina reduce las
decisiones de comando a ser tomadaa en el fragor del combate, dado que
aún la más frÍa de las mentes será atrapada por la pasión y, demasiado a
prisa, también por el agotamiento fisico y emocional.

Los oficiales navales norteanerica.nos de hoy tienen --es üñcil escoger
la palabra- recelo de la doctri¡a. No es nada nuevo. El exceso, lo correcto o
lo magro de la doctrina iategraa ea tal medida el discurso táctico, que la
obra de los Robison llisúory of Naoal Ta¿ti¡s bier pod¡ía llamarse ¿Iistorio
d¿ la d.octrina naoal en vista del énfasis puesto en los sietemas de órdeaes,
comando y señales. ED su obra desmenuza! el debate iniciado cua¡do la
flota Dortcauericala alcaazó támaño suficiente como para hacer de eu con-
trol en combat€ un asunto iEporta¡¡te. Eu aquel entoDces, al igual que aho.
ra, la doctrina estaba i¡clinada a decir 1o que su usuario queía que üjera.
El contraalmirante Robison, antes que expresar sus propios puntos de vi8-
ta, hace un intento de a¡bitrar e int€rpreta¡ los existentes en aquelloe días;
pero en un momento dado sintetiza su opinión con estas palabras: "[...] el
ltérmino doctriDal gradualmente cayó en ilesuso lhacia 19151. Es probable
incluso que el término 'doctrina'¡i siquiera hubiese sido de ueo naval, de
haber existido unas 'instrucciones de combate' separadas del código de ee-
ñales"a. Cuando en 1981 ejercía el coma¡do de la Segunda Flota, el almi-
rante James A. Lyons promulgó las instrucciooes de combate para esa flota.
El vicealmirante Joseph Metcaf, su sucesor, se mostní üva¡¡ente intere8a-
do en desarrollarlas aún más. En las décadae de 1920 y 1930, las publica-
ciones tácticas de flota se expanden para alcaazar el rango de doctrina de
combate. Poco se ha escrito a¡alizando su eficacia eu la Seguada Guerra
Mundial. La mayoía de los comeutarics son --como es dable esperar de co-
mentarios posteriores a los hechos- críticas de las fisuras que éstás Dostra-
ron. Pero es evident€ que se creía eu lo que ellas decía! y se actuaba eu
consecuencia, como si esas pubücacioaes fueraa el uon plug ultra de la doc-
trina. Allí se daba¡ los fuadamentos del aüestraEiento, 8e establecía¡ los

RoBrsoN, pág. 827
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procedimieDtos nornalizados de flota y constituíao el punto de partida de
cualquier desarrollo táctico5. Etr años recientes, las preocupaciones de la
Armada Norteamericana acerca de su dockina, han sido a la vez trastroca-
das y aumentadas por la apa¡ición de la serie de publicaciones coajuntas
producidas de la Ju¡ta de Jefes de Estado Mayor. ED parte cono respuestá
a ello laArmada ha creado el Comando de Doctrina Naval (Naval Doct¡ine
Comma¡d) a efectos de tomar injerencia en el asunto, obtenieado sólo mo-
destos resultados. La Dayor parte de los oficiales de marina lo recibierou
sin sorpresas; es dable observar que cuaado u¡a fuerza armadá hace el
int€nto a partir de un comienzo fuerte, sufre la tendencia a estánca¡se. De
cualquier manera, ni las publicaciones conjuntas, ni las navales haa creado
una doctrina que logre la unidad de Ia flota en combat€. Permítaseme erpli-
car Io que se pretende obtener con una doctrina adecuada.

La doctrina es la base del adiestramiento y de la evaluación sistemáti-
ca del nivel de aüestraEiento alcanzado. Por un lado, la doctrina ot¡rga al
comando táctico la seguridad de que aI incorpora¡se ura nueva uaidad a la
fuerza de tareas, la misna cuenta a.l menos con ciert€s habilidades comba-
tivas que ese coma¡da¡te necesitará. Al mismo tiempo. la doctrina le da
garantía al comandaate de la unidad que se incorpora, de que su buque ee
acomotlará rápidamente a su nueva fuerza de combate, y de que él y sus
hombres uo requieren adaptación a utr auevo y coufuso paquet€ de señales
y procedimientos en la víspera del combat¿. La doctri¡a provee la uecesaria
continuiilad operativa cuando los comaadantes son trasladados o muert¡s.

Al estado mayor, la doctrina le oto¡ga una medida de comparación con
el eneoigo. El valor conbativo de u¡a fuerza reqüere asociar las armas
coo las tácticas. Cualquier evaluación es, ¡ror supuesto, bast¿ote más que la
comparación de los órdenes de batalla; pero si esa compa.racióu --en el léxico
ruso: correlacióD de fuerzas- no puede hacerse, no será factible eatonces
estimar los resultados del combate: y siu ellos, no se pueden diseñar est¡a-
tegiasi y si¡ estas últimas, la política de defeuea se edificará sobre a¡ena
movedizaG.

La doctrina táctica es el procedimiento operativo normalizado que ua
comanda¡te creativo adapta¡á a las eúgencias de su batalla. Es el procedi-
miento a partir del cual un comandante de buque se aparta int€ncional-
meote pa¡a aprovechar u.oa o¡rortunidad, plenament€ confiado en que sus
camaradas actuarán de una forma predecible; incluso, en un mundo ideal y
con bueDos comandant€s, se puede pred€ci¡ en qué circunstáncias se produ-

5 Un a¡álisis bieo fuodaoetrtádo de las public¿cioDes tácticas de flota y de
su e6cacia en la Segunda Guerra Mundial es el de McK¡¿¡¡sy.6 Se dice que la politica EacioEal condiciona a la política de defensa, y que
éstá a su vez determina las e8t¡ategias y laa tácticás. Este es el ca.roiDo raciodal pa¡a
establecer los ¡equeriEientos de Eedios Dec€saiios para las /tr¿rai est¡at4giaa. Pe¡o
la política actual, al igual que los objeüvos de guerra, deperdea de los medios hoy
eriatet¡tes.
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cirán t¿les alejamietrtos de la doctrina. Paradójicament€ la doctrha genera
iniciativa: a través de ella un subordiDado adiestrado aprecia no sólo lo que
debe hacerse sino, además, qué cosa ao debe hacerse, y de esta forna descu-
bri¡ -tal como lo hizo Nelson eo Cabo San Vicente- el modo de salvar el
combate.

La doctriDa es el procedimiento mediatrte el cual se proponen los
cambios tácticos, como también la unidad de medida en base a la cual
se compara entre lo nuevo y lo üejo. Describe el modo de empleo de las
armas actuales, de modo que su eficacia pueda ser compa¡ada con aquella
atribuible al nuevo sistema de armas. Es el fuudamento para interpretar
las ¡¡uevas tácticas que acompanan a laa nuevas armas, esto es, predecir la
ganancia eD efectiüdad que se logrará, evaluar el costo del adiestramiento
en las nuevas técnicas y el esfuerzo que implica la traasicióa desde la vieja
a la nueva doctri¡a de empleo de las armas.

En suma, la doctrioa debe ser totalizadora y ñrme, pero no dopática.
Debe dar lugar a hombres de genio creativo, para que su genio dé fi:utos e¡
la próxima guerra. Pero de ningún modo puede resignar el control, ya que
éste es el requisito previo a cualqüer acción concertada. A pesar de que
todo creador de doctrina advertirá que eu las ci¡cunsta¡cias m¡ís exigent€s
el control por sí solo no basta para alcanzar la victoria, el coDt¡ol ant€cede a
toda acción y, en medio del combate, es más valioso que la inspiración.

Si quieres doninar ls táctica, debes saber de tecnología

Dos hechos reúnen consenso universal: el progreso tecnológico ma¡-
tiene al armamento en constaate evolución, y las tácticas deben ajustarse a
las capacidades del armamento en uso, La armada norteamericana en eape-
cial se fascina con el hardware, valora en mucho a la competencia técnica y
tiende a resolver sus deñciencia-s tácticas con mejoras en la ingenieía. En
tiempos de paz existen oñciales que creen que con el requerimiento de pro-
visión de una nueva pieza de hardware, se t€rmina su responsabilidad en
materia de corregir una deñciencia operativa. Se engañan. El almirante
Isaac Kidd Jr. --ex comandante tle la Flota del AtláDtico- fue toda su vida el
promotor de estar listos a lucha¡ con lo que se tiene a ma¡o. No debiera
sorprendernos: su padre murió combatiendo a bordo del ánzo¿c en Pearl
Harbor.

El kictico mantieDe su preparación conociendo el sistema de armas
que empuña. Las facilidades tecnológicas, asi como ya lo manifestamoa res-
pecto del don de mando y de Ia doctrina razonable, constituyen la tercera
piedra fundamental de este libro. Nos inclinamos ante el gran dios de la
tecnologia, reverenciándolo como a un dios celoso que desencadenará ven-
ga¡za eutre sus apóstatas.

Nuestros oñciales más caliñcados eran tácticoa que conocía¡ la t¿cno-
Iogía de su tiempo: William S. Sims con su sistema de pu¡teía continua;
Bradley Fiske con sus numerosas patentes, incluyendo una para un equipo
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de lanzamiento aéreo de torpedos, cuaodo no existía avión alguno que pu-
diese transportar un torpedo; y Willian M. Mofrettjunto con ot¡os pioneros
de la aüación, quienes vislumbraron que al¡in üa el ayión llega¡ia a 8er
un poderoso sistema aDtibuque, promoüendo el desarrollo de motores más
potent€s, equipos de navegaciótr, cables de frenado para portaavioaes y la
maquinaria que satisficiera sus visiones.

Douglas Southall Freemaa, el grau historiador de la Guerra Civil, con-
densó los diez mandamientos de la guerra en sólo ties: "coaoce tu equipo, sé
un hombre y atiende a tus hombree"T. Su primer mandamiento ¡onda en
gran medida alrededor de la relación entre pericia t¡ictica y equipo de com-
bat€. Esto que e8 cierto en lo atinente al combate t€rrestre en el que la
máqüna sirve al hombre, lo es mucho más en el ma¡ doade el hombre sirve
a la máquiDa.

EI propósito de la misión estó en tierra

Este libro centra su atencióu -respondiendo a pautaa cl¡Ásica¡- en lae
acciones de flota. Es lo correct¿ y adecuado. El domiaio del mar -que hoy
incluye al espacio por encima de su euperñcie y a las aguas subyacentes-
sigue siendo el requisito previo al empleo eñcaz del poder nava.l. Vivimos en
una era en que la Armada Norteamericatra puede garantizar ampliamente
el control del mar y, en consecuencia, conceotrarse en el ejercicio de ese
control media-nte operaciones de proyección de la influencia naval sob¡e las
costas. El propósito del presente texto es exaEinar y resalta¡ las hicticas de
empleo en las acciones de flota coatra flota, pero es importantz dejar senta-
do a¡tes de abordar el tema que la¡ batallae en el ma¡ nunca conatitürán
un frn en sí mismas.

En primer lugar porque el estudio de la histo¡ia marÍtima nos ¡evela
que el encuentro entre flotas Bo ha sido un fenómeno frecuente; por el con-
trario, el desembarco de fuerzas, el apoyo a las o¡reracioues costeras y la
protección del tráñco maritimo son hoy como lo fueron ayer, las ta¡eas Eás
habituales de las armadas. Resulta superfluo puatualizar que el conducir
una operación anfibia, ba¡rer u¡ campo minado o escolt¿r ut¡ convoy nu¡ca
fueron propuestas sencillas, y que cada uaa de eüas requiere de su propia
habilidad kictica.

Otra razón -y ésta va más directsmente a la cuestióu- es que las gran-
des bat¡llas navales decisivas han eatado siempre relacionadall con acoDte-
cimientos eD tierra, y por lo general de Ea¡era i¡Eediata, directa y obüa.
Estas relaciones son cueationes de la estrategia y por lo ta¡to ajenas al
alcance de este libro. De todos modos, má8 adela[t¿ estableceremo¡ el
virlculo entre la táctica, la misión y el propó8ito estratégico, para mostra¡

? Del discurso de ErE¡u,ul, dado el 11 de mayo de 1949, vuelto a publicár en
la ¡eüsta AI¿uoJ War College Reuizw (a.atzo-abril 1979): 3-10.
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Ataques directos con misiles balí8tico8 desde submarinos, misiles cru-
cero de cabeza nuclear o convencional, bomba¡deo aéreo o fuego ¡aval.
La interveDción en apoyo del coEbate terrestre media.nte el apoyo aé-
reo, el fuego de apoyo de misiles, el fuego naval de apoyo y las opera-
ciones en los ríos.
Aislar al enemigo mediaate bloqueo naval, ataque a sus líneas de trans-
porte Eaítimo o el minado ofensivo.
Dar comienzo a las operaeiones en tierra mediante el asalto anfibio.
La protección de los refuerzos y abasteciEientos militares.
La protección de las líneaa comerciales de comu¡icación marítima. La
prot€cción del tráfico marÍtimo es t¿n importaDte eD la paz como e¡ la
guerra. Al desatarse una gue¡Ta a grau escala, las rut€a comerciales
existentes serán modificadas a tal punto que será imposible recono-
cerlas, y lo más probable es que nunca reasuman su fisononía de pr€-
guerTa.
Demostración de fuerza o "üsuagión". La demostración será t¿¡ efec-
tiva como la voluntad de emplear Ia fuerza que se eüdeacie. La pre-
sencia debe ser evaluada no sólo por sus conaecuencias ¡rolíticas y mi-
litares, sino además por su efecto económico en cua[to alentar
intercambios favorables e inversiones.

' Desde hace ya largo tiempo, se considera axiomáüco que no se puede
ejercer influencia naval antes de asegurar etr grado suñcie[t€ el contrcl del
mar. La manera clásica de asegurar el control es neutralizar los Eedios
enemigos que posean capacidad de desaEarlo, eato ea, §u "flota" o fuerza
principal. Las posibilidades de interacción entre medios navales y te-
rrestres son hoy mayores que a¡os atrás, e iacluyeu aerouaves, misiles y
sensores de largo alcance- En la actualidad, un enfrentamiento puramente
naval no necesariamente Berá de buquea contra buques. El inc¡emento del
radio de acción de aeronaves y misilee durante los últimoa cincuenta años
hacen necesaria una revisión del eigniñcado ile'fuerzas navalee'. Se
requiere pensar claranente para discemir si el propríeito de una batalla ea
ciernes a ser librada en tierra, en el océano o en ambos lugares al mismo
tiempo, es coDtineutal u oceáEica; eato es, dilucidar si se están proyectándo
fuerzas sobre tierra (lo que implica ejercer ur cierto grado de control sobre
tierra), o si se está controlando el ma¡ (lo que implica la amenaza de recibir
ataques desde tierra).

que el desarrollo táctico duratrte la paz deriva de loe mlee previaibles ea
futuras guerras. La única cert€za que e¡cuentro r€spect¡ de los roles que le
serán asignados a la Armada Norteamerica¡¡a e¡ tiempos de guerra es la
iacertidumbre de predecir en tiempos de paz el lugar, el eaemigo y la mi-
sión que tendrá que enfrenta¡. Lo que agudiza el problema de desarrollar
tácticas. Los medios modernos con que las armadas pueden iufluir di¡ecta-
mente desde el mar sou los siguientes:
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'Es uns tonterÍa atacar con un buque a un ñrerte"

La razón por la cual urr buque no debe -a igualdad de poder ofensivo-
atacar bat€rías costeras fue muy bien expresada por ua hombre que algo
debia sabe¡ de eso; se trata de John Ericsson, quien diseñó el Monitor, el
primer buque con coraza. "IJn solo disparo puede hundir un buque, mien-
tras que cientos de salvas no podrán silencia¡ a u¡ fuerte.'El fuerte de
nuestros días es u¡ aeród¡omo o u¡ sitio de baterías de misiles. Ambos pue-
den ser reparados o reconstruidos rápidamente, mientras que un buque de
gue¡Ta tro.

Tbniendo eotooces eD cuenta que las posibilidades de iateraccióo en-
tre la tierra y el mar son hoy mucho mayorea que atrtes, ¿c¡iEo debeEog
interpreta¡ entoDces esta piedra ñradamental de las operaciooea Davales, a
sabiendas de que tendremos que entrar y combatir en las aguas cogteras
enemigas? Ilas el ejemplo de los coma¡dantee tácticos -incluido Nelsoa,
autor de la frase- qüenes eyitáron combatir frente a las fortificaciones, el
ánimo seria el de maniobrar de forma tal que la fortificación -de por
sí inmóvil- no pueda contrarrestar la operación, o que intentarlo le sea
inaceptable en cuaato al costo. Nuestro interés consiste en gana¡ r¡na cam-
paña moderna sin tener que enfrentar a los fuertes o, de lo contrario, encon-
trar eu talón de Aqüles. Eso se logra erplotaado la moülidad de la flota y la
inmovilidad del fuerte, ya que aun los la¡zadoree móüles de misiles están
mucho más restringidos en sus movimientos que un buque. Veamoa cómo ae

logró esto en el pasado en busca de algunas claves de cómo debe hoy un
buque enfrentar los ataques con medios aéreos y misiles basados en tierra,
como también artilleía, campos minados y submarinos costeroe.

En tiempos en los que los alcances artilleros era¡ ¡educidos, la flota
podia arriesgar uaa corrida haata esta¡ mrís allá de Ia efectividad de los
cañones. La zona batida por el fuego era lo euficieotement¿ br€ve como para
soportarla, si la recompensa justiñcaba el precio a pagar. A todo lo largo de
la Guerra Ciül Norteamericana se encuentran ejemplos del uso sutil o bru-
tal de la fuerza, de éxitos y de fracasos. Los múltiples enñentamientos de la
Flota de Ia Unién con las fortiñcaciones a lo largo de la costa rebelde y los
íos occidentales, muestran que la victoria no era fácil de alcanzaq y que
dependía de la preparación, de la buena elecsión de la oportunidad y de la
ejecución bien coordinada con fuerzag en tierra que casi siempre participa-
ban de la operación.

Aunque parezca paradójico, cualdo el alcance artillero dio un salto de
magnitud, los caiones dejaron de ser el fuerte que amedrentaba eD Eayor
medida a los acoraz.ados. Lo eran las la¡chas torpedera§,los campos mina.
dos y los submarinos, que en la Primera Guerra Mu¡dial Da¡¡tuüeron en
vilo a la Flota Brit¡ánica. Nuevamente en la Segunda Guerra Mu¡dial, con
ruuy pocas excepciones, las estrechas aguas del Caual de la Mancha y del
Mar del Norte eran dominadas por una flotilla de emba¡caciones pequeñaa.
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Esta flotilla ilesgastó -aunque no logrí intermmpirlo- al tráfico costero,
desembarcó espias e incursores y rescaüi pilotos que saltaba¡ aI Ear en
paracaídas.

La forma r¡sual de captura¡ u[ puerto protegido es por la retaguarüa.
Ese fue el procedimiento por el cual la Oota pudo con el bastión en Port
Arthu¡ durante la Guerra RusoJa¡ronesa, en §a-utiago de Cuba durante la
Guerra Hispano-Americana y en Singapur durante la Segunda Guerra
Munüal. lbdos estoa casos fueron precedidm por un desembarco caai sin
oposición lejos del centro de gravedad -el puerto- de modo ile rodearlo por
tierra, aunque er algunos casos al costo ile muchas üdas de soldados y del
tiempo insumido por el sitio. La marina norteamericá¡¡a pudo desemba¡ca¡
a la infar¡teía de Bari¡a en donde podía fuicia¡ la ma¡cha e¡ Guadalcatral
(aunque no en Thlagi), poryue el aerr5dromo aún no se encontraba en condi-
ciones de operar. La Armada Japonesa recién después del desemba¡co en-
cendió todos sus fuegos artificiales. I¡s britátricos adürtieron al planificar
el desembarco destinado a recaptura¡ las Islas Malviaas, que ést¿B erau lo
suñcientemente extensas como para asegura¡ que las fuerzas terreatres
pudiera¡ poner pie en tierra a mucha ilistancia de Puerto Argeatino, sacan-
do provecho de la sorpresa que la moülidad de sus buques les otorgaba.

Tbdas las circunstancias em¡nciadas tenía! u¡ propósito marítimo.
Sin enbargo, con mayor frecuencia el asalto arrfibio se ejecuta en apoyo de
una campaña t€rrestre. La moülidad de los buques otorga el grado de sor-
presa suficiente como para poder aferrar una cabecera de playa. I-o que
ocurra después es algo que depende del talento de los comaldantes terres-
tres. La operación en Gallípoli fue -seguida de cerca por Anzio- uno de los
peores fracasos, pero los soldados norteamericanos esturriemn bien en el
norte de AÍiica, en Sicilia, en Salerno, en el sur de Francia y en el desem-
barco más grande de todos: el que tuvo lugar en las playas de Normandía.

Siempre dentro del tema (el de que a los buques no les gusta combati¡
fuertes), el magaíñco desempeño de la Infantería de Marina Norteamerica-
na en los asaltos a¡fibios que van desde las Islas Gilbert, pasa¡do por las
Marianas hasta llegar a Iwo Jima, nos ejemplifican las dos ca¡as de u¡a
misma moneda. Al ataca¡ pequeñas islas atolones, no teníau más remedio
que zambullirse en las fauces del fuego enemigo. En las pocas oportunida-
des en que encontraron ¡educida oposición y consecuentemente las pérdi-
ilas fueron liüanas, Nimitz había aprovechado la movilidad naval para ata-
car a través de grandes distañcias, antes que losjaponeses pudiesen preparar
posiciones defensivas fuertes. Una medida aücional para atenua¡ la pena-
lidad de los asaltos con oposición, era aisla¡ a los defensores de modo que no
pudieran recibir refuerzos. De esta ma¡era los buques eluilían todo rieego y
sus bombas y granadas de artillería desem¡reñaban un rol crucial en ate-
nuai la resistencia ja¡ronesa. Eso cambió dura¡te la campaia de las Maria-
nas en junio de 1944, donde la Marina tuvo que vencer el decidido esfuerzo
japonés de llegar hasta ella. Algo después, en Okinawa, los pilotos kamika-
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zes hicieron que prdiese má¡ de un buque al día, sintiendo en carne propia
la veutaja que detentan los ataques costeros sobre uua flota aferrada en
apoyo de hfantes de marina y soldados en tierra.

Con fiecuensia se menciona la pericia demostrada por MacArthur al
maniobrar ope¡acionalmente en extenaas incursiones sobre las cogtas de
Nueva Guinea, y su desemba¡co con escasa oposición en I¡chón es conside-
rado una obra maest¡a casi sin parangón. Esta es la esencia de la maniobra
operacional desde el mary de lo que hace la infant€ría de marina: la manio-
bra desde el buque hacia el objetivo. En la operación De8ert Storm (Tor-
menta del desierto) las cien millas de clsta kuwaití no era lo su6cientemeu-
te extenaa como para realizar la ma¡iobra anñbia que aferrase fuerzas
terrestres, sin provocar bajas del t¡do eütables. El bombardeo costero del
acorazado Missouri y la muy promocionada fuerza anfibia a flote, fueron la
forma suficiente y segura de aferra¡ a loe defensores iraquíes lejos del es-
fuerzo principal de la coalición a travé8 del desierto.

Los ataques,las incursiones y las operaciones del tipo "golpear y huir"
que logran el éxito, tienen el comúLn denominador de ser sutiles, rápidas y
sorpresivas. La ausencia de cualquiera de los tres ingredient€s por¡e en pe-
ligro la futegridad del buque atacalte. La Armada Alemana, en la Primera
Guerra Muadial y con cierto éxito, emplerí eus cruceros de batalla para bom-
bardea¡ puertps ingleses. Ya en la Segunda Guerra Mundial, los ataques
desde portaaüones multipücamn el poder proyectable desde el mar. El ata-
que británico de 1940 sobre la flota it¿liana en Thranto y el que tuvo luga¡
un ano después cuaado la flota japonesa destruyó los acorazados e¡ Pea¡l
Harbor, fuerou precursorea ile los demoledores ataques coaducidos más
ta¡de en la Guerra por la aviación no¡teamericana. Estos ataques de
portaaviones nort¿americanos sobree ae«idromos y buquea surtos en islas
del PacíEco tales como Rabaúl o Ttuh, tuvieron un éxito espectacular, gra-
cias a que las horas de oscuridad daban adecuada cobertura a flota€ de
portaaüones que peDetraado de nocbe a veiuticinco nudos sorpreuüaa a
defensores desprevenidos e inmóviles. Pero las Flotas Tbrcera y Quinta de
los EE.UU. tuvieron que espera¡ hasta octubre de 1944 para ser lo suücieu-
temente fuertes y flexibles como para comenzar a golpear y salir a los gran-
des ae¡ódromos de Formosa y Japón. Etlos eran verdaderos bastiones
terrestres. Pero cuando la flota entro y se quedó -<omo fue el caso del apoyo
a los desembarcos y extensas campañas en las Filipinas y Okinawa- tuvo
que asimilar nuevament¿ la lección de que cuando los buques ataca¡¡ a uD
fuerte (en este caao los kamikazes), los buques vuelven a sufrir tal como
penaron en el pasado.

Algo parecido le ocurre a la fuerza de desembarco cuando no hay otra
opción que la del asalto frontal, porque la recompensa justifica el castigo.
Ejemplos tempranos y brillantes de lo que aquí digo fueron la captura de
Louisbu¡g en julio de 1758 y la de Quebec en el vera¡o siguiente. En la
primera de ellas,luego de un sangriento aealto frontal bajo fuego graneado,
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r¡nos pocos miles de hombree de las tmpas regula¡e8 britátricas lograron
afiaazar una posición que los conduciúa al triunfo. En el seguado ejeoplo,
el brillante geaeral Wolf perüó la üda, pero tras ls capitulación de Quebec
corquistó la mitad de A¡¡érica del Norte. La flota de apoyo en [auisburg
sumaba u¡ras 157 velas, y otraE tsltas la que dio apoyó a la operaciól de
QuebeC . l,os degemba¡coe de Tarawa, Peleliu, Saipan e Iwo Jima eu la
Seguuda Guerra Mundial fueron, todos ellos, asaltos amargos, brutales y
di¡ectos, debido a que las islas era¡ muy pequeñas como para ensayar el
engaño y la sorpreaa sobre los defensores. El éxito de estos aaaltos coa opo-
sicióa se debió a que la maaiobra operacional a gtan escala, condujo a ata-
ques en donde japoneaes fuertemeot€ atrincherados, eraa variag veces gu-
perados por el núnero de atacaotes.

Volüeado a uuestro problema, nos pregunta-mo8 entonces, ¿qimo pue-
de hacer el planiñcador de una campa.ña moder¡a para demoler u¡ "fuerte"
que contiene misiles y aviones basadoe eu tierra, y apoyadoe por seDsor€E
con base espacial o terreEtre, pero de gran alcance mar adentro? ¿Cómo
puede una Ilota du¡ante u¡a caopaña costera deetruirlo y contiauar au
tarea, sio someterse a uoa ordalía? La 6olución debe explotsr la largaDente
conocida veotaja de la maniobra operacional desde el mar, pla¡teando la
campaña de modo ta.l que las fuerzas terrestrea lleguetr sieupre u! día tár-
de y sus salvas quede¡ siempre cortas. Esto es ta[to teEa de la campaia
cuatrto de las tácticas, pero de urra forma u otra debe ser la preocupación
fundamental en la guerra conjunta co8tera,

La regla para los buques eE moverse y golpear desde donde el fuerte
no pueda devolver el golpe. Si el fuerte es débil (cualquiera sear los medios
que lo componen) se lo destruirá. Si es poderoso, se lo elude. Si la forti6ca-
ción e! sí es el centro de gravedad de la operación y su8 8i8t€maa «ln dena-
siado redu¡da¡tes como pa¡á Ber puestos fuera de combat¿ deede el Ea¡ de
manera perrna¡¡ent€ (como Ber el caso de bases eoenigas, genaoreg y gist€-
mas de comaado y control), eotonces 8e debe hacer uso de la movilidad ope-
racional de los buques para gana¡ un punto de apoyo e! tierra y emplear a
la iafa¡teria de marina o las fuerzas eBpeciales pa¡a tomar el fuerte desde
su metafórica retaguardia. Si todas estas opcioDes e8tán fuera del meoú y
la recom¡rensa justiñca el castigo, el asalto frontál deberá conce¡trar u¡a
superioridad numérica abrumadora, y enfretrtar las sargrientas conaecuen-
cias. ¡Juegue al tonto y ataque el fuerte!

3 A pesar de que la estrátegia ¡o es auestro t¿oa, debeEos decü que e8tas
dos batallas fue¡on ganadas du¡ante la Guer¡a de los Siete Añ06 (1756-1763) eD la
que el Priae¡ Miaistro i¡glé§, Willia¡¡¡ Pitt, coDcibió una e8trat€gia tan brillante que
hombres de la talla de Corbett, MahaD, Coloab, Callwell y la oayor palte de los
histonado¡es úavales pooteriores, la catalogaroD coEo bodelo de u[a guerra Earlti-
ma global ejecutado a la perfecciótr, oár te¡iendo eD cueot¡ que los británico8 Ia
lleva¡on adela¡te f¡etrte a uüa oposicióa Buy coñpete¡te coúo la f¡a¡cesa.

¡
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¡Anticípate, ataca eficazmente primero!

Las primeras cinco piedras fundamentales de la guerra marítina (eE-
pleando el término para diferenciarnos de la táctica naval) han sido ya pre-
sentadas; en parte para obviar la necesidad de su conünua apología.

Sí; el hombre dominará la batalla.
Sí; la doctrina -diferente de la t'áctica- debe ser sensata, para facilitar

las tácticas.
Sí; las armas iafluyen profundamente en la8 táctica8.
Si; la batalla naval decisiva es sólo un medio y no un ñn en sÍ misma.
Sí; es una tont€ría atacar un fuert€ con un buque'.

La sexta piedra fundamental es diferente; es el tema láctico que sub-
yace a todo lo largo de este libro. La máxima naval táctica por excelencia
-la de "ataca eficazmeDte primero'- debe ser entendida como algo más que
el mero principio de la ofensiva; es la esencia misma de la acción táctica
neceaaria para l'encer en el combate naval.

CincueDta años atrás los Robison finalizaban su extensa historia de la
táctica diciendo que la máxima naval más importante es aquella de "ata-
car". Es una conclusión sorprer¡dente. En su mayor parte, los demás pieo-
san que la meta táctica fundamental es la concentracióD de fuerza, Vimos
ya las fatales consecuencias que, en accioDes turrestres, soportaron los fran-
ceses tras su fe ciega en la acouetida y la ofensiva. También sabemos del
respeto de Clausewitz por las posiciones defensivas. Acordemos que debajo
de la afirmación de los Robison subyace una fuerte doeis de sabiduría; ten-
ga¡¡os en mente que estamos tratando cou tácticas de flota y ninguna otra
cosa; reconozcamos que seleccionar el lugar y la oportunidad de la batalla
otorga al atacante una ventaja obvia. Pero por el Bomento, pospongamos
considerar del mandato de los Robison; atacar.

En 1914, Frederick W Lanchester difundió sus célebres ecuaciones e¡
las que muestra los efectos de la concentración de fuerzas en la era noder-
nae. Las consecuencias, vistas desde la estrecha perspectiva de la fisica y
expresadas cuantitativamente, dan por resultado de efectividad una ley
cuadrática. Lanchester compaú estos resultados con la expresión li¡eal (nás
tarde ajustada por: otros autores) que gobierna los enfrentamientos de dos
fuerzas cuyas posibilidades de concentr&ción de fuego son limit¿das.

El efecto fisico de la concentración resultrí fenomenal. Lancheat€r so§-
tuvo que las'condiciones ancestrales" (aquellas que responden a la ley li-

' (N. del t) Esta lrase fue agregada po¡ el tráducto¡, ya que se trata de uEa
evidente omisiór¡ e¡ el original.e Lanchester fue un er.itoao iogeoie¡o automotor britáaico, poseedor de una
curiosidad itrtelectuál que lo llevó a esp€cülar sobre aerodi!ámica, econoEía, políti-
ca fiscal e industrial. la t¿oría de la relatividad y tambié¡ sobre cieocia Bilitar.
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neal) resulLnntes del escaso alca¡ce de las armas y au limitada movilidad,
conducian al enfr€ntamieoto de hombre coutra hombre en lo que se parecia
¿r uaa succsión de duelos indiyiduales. Si el valor combativo de cada indivi-
duo era en ambos bandos el mismo, 1.000 hombres enfrentados contra otros
1.000 resultarÍa en una paridad absoluta; pero si en las Bismas condiciones
el enfientamiento era de 1.000 hoDbrea contra 750 eneEigos en una bata-
lla de aniquilamiento, al cabo de la eliminación tot¿l de la fuerza inferior
sobrevivirian 250 hon¡bres de la fuerza numéricamente su¡rerior. Una ma-
)'or concentración conduciría a la victoria pero, dejando de lado los efectos
psicológicos, la fuerza vencedora sufriría igual número de bajas que la fuer-
za vencida. En cambio, bajo las "condiciones modernas", una nueva ventaja
favorece al baodo más numeroso- Cuando ambos bandos pueden apuntar
sus armas y concentrar el fuego, surge una ventaja creciente y acumulativa
pala la fuerza de mayor volumen de fuego. La tasa instantánea de bajas
causadas n¡utuamente es proporcional a las ciñas representativas de la
fuerza (volu¡nen de fuego) remaDente, y la relación de fuerzas remanentes
-.e incre¡rrenta de manera continua a favor de la fuerza inicialmente más
numer(.sa. En su for¡¡ra n¡ás sencilla, si el ritmo de desgaste de la fuerza A
es pro¡rorcional al remancnt€ de fuerza de B y üceversa, las ecuaciones de
desg¡ste son:

BdA
¡t

v
dB
dt

en las que por claridad onritimos los parámetros representativos de la efec-
ritidad de fuego de cada uno de los bandos, es deci¡ asi expresadas estas
ecuaciones consideran que los individuos de ambos bandos poseen igual e6-
cacia conrbativa. La solución de este sister¡a de ecuaciones es:

.+o- A2, = 820 - Bzi

Donde An y Bo son las dimensiones iniciales de ambas fuerzas, mien-
tras queAi y Br .epresentan el valor de fuerza alcanzado por cada bando en
el instante t. En estas condiciones, si A dispone de 1.000 coDbatientes que
cada uno de ellos puede poner en su mira y disparar a cada uno de los
enen¡igos, y B tiene 750 hombres que pueden hacer lo mismo, si se continúa
luchando hasta el aniquilamieuto de B, alcanzado ese punto A tendrá un
remanente dc 660 sobrevir¡ientes en lugar de 250.

La siguiente pregunta que se formuló Lanchester fue: ¿qué ocurre si
la calidad combativa de uno de los bandos supera al otro? Demostró enton-
ces que dadas las condiciones ile posibilidad de concentración de fuego, el
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número de combatient¿s tiene mayor incidencia que la calidad de los mis-
mos. Si el volumen de fuego es idéntico en ambos ba¡dos, t€ndrá ventajas
aquel que disponga del dobte de bocas de fuego, por encima de aquel que
posea el doble de velocidad de fuegoro.

Algu¡ros autores poco inforeados han pretendido encontra¡ aplicacio-
nes de las ecuaciones de Lanchester, más amplias que las concebidas por su
autor. Es así que quienes las ha¡ criticado, calificaron con razón a algunos
de esos abusos como ef"ueros o muy literales. E¡to encierra una ironía,
porque la ley cuadrática sólo representa la dinámica de los efectos fisicos
del fuego concentrado. Lanchester dejó completamente de lado los efectos
del siuergismo como multiplicador de la efectividadl. No especuló con eso,
lri tarnpoco lo hizo con la cómoda ventaja psicológica que otorga la superio-
ridad numérica,

Algunas adaptaciones de las ecuaciones de Lanchester se han aplica-
do con asiduidad a[ combate terrestre, pero rara vez al combate naval. El
motivo podría ser que el combate en tierra enfrenta fuerzas muy nt¡mero-
s.rs y por lo tanto diñciles de analizar, a menos que se las trate en fon¡a
simpliñcada y conro conjuntos. Sugiero aquí que, con algunas modificacio-
nes que las ajusten al hecho de que a ¡resar de recibir impactos los buques
pueden seguir combatiendo, esta cuantificación de las ventajas acumulati-
vas es de aplicaciún más r€Ievante en el mar que en tierra. [¡ afirmo en
base a que las posibilidades de conceotrar el fuego de la forma pre!'istá por
Lanchester son más frecuentes en el mar. El ententamiento terrcstre se
caract€riza por la posición, el moümient! y en última i¡stancia por consi-
deraciones acerca del terreno. La máxima del comandante terrestre, ant€s
que "ataca eficazmente primero", tal vez sea el postulado de Natham Bed-
ford ForresL "Hazte ula regla de llegar allí primero y con la mayor canti-
dad de hornbres posible'. La sutil diferencia entre ambas es la misma que
existe en el ajedrez entre los movimientos peón x trrcón y peón cuatro rey.

El potencial de e/ecriuiz@r la concentración en el mar es superior que
en tierra. En el mar no existen factores tales como elevaciones de t¿t'reno,
ni cursos de agua que vadear, ni ocultamiento en las malezas, que exigen
lecurrir a lo que con frecuencia se menciona como la regla del pulgar del
cornbate terrestre: "Para atacar una posición preparada se requiere una
suprernacía de fuerzas de tres contra uno". Con &ecuencia se ha dicho que
cl combate en el mar y en la lla¡ura desértica tienen mucho en común. El

l0 El mérito de Laochester reside en que ,econoció la forma ñás sirople de
¡ epresentar los efectos nratemáticos de la conceDtración que ya habíaD sido cuantifi-
cados por Bradley Fiske y ot¡os. Fiske advi¡tió además que la fuerza colectiva supe-
¡aba a la sum¿ de los valores iodividuales de combate. El ¡uso M. Osipov, coDt€mpo-
¡áneo de Laochester, publicó las mismas ecuaciones en 1915 y etploró sus
consecuencias en el combate terres¿re.

¡ | Esto es, usa¡ combinaciones de al.mas en ta.§ que la efectividad del co¡juato
su¡rera la suma de las efectividad8 particulares; aateEática.úeat€: el conju-ot¡ (A+B)
es mayor que el cooju¡to (A) + el coDjunto (B).
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sol, el viento y el estado del mar afectan a la táctica naval, pero no en la
medida en que el terteno afecta al combat¿ terreske. Esta es la razón por la
cual el ataque eu el mar no tiene que sobrellevar la penalidad que acarrea
la ofensiva terrestre. En el curso de la historia, el probleora central de la
táctica naval ha sido atacar eficazmente, esto es, lograr que toda la fuerza
propia alcance simultáneamente la distancia de fuego eñcaz.

Un segundo objetivo de la táctica naval, subordinado al anterior, ha
sido el intento de concentrar la totalidad del poder de fuego propio en una
porción de la fuerza enemiga, de forna de veucerlo por partes. Para la fuer-
za más débil esto siempre ha sido una necesidad. Para cualquiera de las dos

-la más fuerte o la más débil- concentra¡ la fuerza frente a un enemigo que
puede uer a su oponente es un juego tar¡ arduo que el comatrdante más
potente por lo general declinaba intentarlo, y por mucho el de la fuerza
inferior prefeía (dejando de lado la misión) eludir el combate o desgastar al
enemigo lo suficiente corno para romper el contacto y reti¡arse. De todas
rnaneras es evidente que el ataque concentrado de la totalidad de la fuerza
propia sobre parte de la fuerza enemiga ha sido siempre tanto una oportu-
nidad para explotar, cuanto un riesgo a ser evitado.

En los dÍas de la vela y el cañón estúado, los analistas tácticos vislum-
braban caminos que facilitaran el decisivo primer ataque a través de la
nrariobra, mientras que los tecnólogos lo intentaban mediante el alcance de
las armas y la maniobrabilidad de los buques. Duraate Ia Segunda Guerra
I\lundial se incrementó la irrporta¡cia de atacar primero. En horas diurnas
el avióu predominaba sobre el cañón, al su¡rerarlo en alcance por todo un
orden de magnitud. La trascendencia de la oportunidad alcanzó entonces
rnáxiura jera¡quía. Siendo en 1942 comparables entre sí los radios de acción
de los aviones emba¡cados de ambos bandos, el problema de lograr que el
ataque propio fuese el primero eu ser lanzailo era cuestión de contar con el
mejor reconocimientp e inteligencia, esto es, mejor exploración. Los medios
costeros de exploración y ataque también desempeñaban un papel primor-
dial. En las grandes batallas de portaaviones del Paciñco, la preocupacicin
del comandante de una fuerza de ¡:ortaaüones era encontrar la manera de
lograr la ventaja más trascendente: anticiparse a la[zar el ataque coordi-
nadamente con los medios costeros.

Atacar eficazmente (a través de la superioridad que otorga la concen-
tración) y hacerlo anticipadamente (sea por el mayor alcance de las armas,
Ia ventaja obte¡¡ida por medio de la maniobra o la sagaz sincronización ba-
sada en buena exploración) ha sido la trama y urdiBbre de toda táctica
naval. El resto, sea movimiento, ocultación, engaño, planes, C3, etrétera,
está orientado a lograr dicho ataque. Esto nos permite comprender -aun-
que no la aceptamos y ponemos gran cuidado al elaborar nuestra p¡opia
máxima- por qué los Robison eligieron destila¡ toda su sabiduía en la sola
palabra otaq ue .

La máxima "ataca eficazmente púmero", como toda verdad general,
no es de mucha a¡rrda al enfrentarnos con las circuostancias particulares
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del caso. Como piedra fundamental de la táctica naval es más útil por lo que
excluye o deja sin decir que por lo que dice explícitamente. Tbda operación
de Oota basada en una táctica defeDsiva (cuidado, no estamos diciendo toda
fuerza defensiva) es conceptualmente deñciente. Una estrategia naval de-
fensiva que pretenda alcanza¡ el éxito, implica la concentración de fuerzas
y un exitoso atáque a nivel tácticolz. Sint¿tizar eficazmente la información
obtenida por la vigilancia, el reconocimiento y la inteligencia es de una im-
portancia tal, que debe ser puesta en pie de igualdad coa la proyección del
poder de fuego. Como contrapartida, difrculta¡ la exploración enemiga a
través del ocultamiento, el engaño,la confusión ola distracción merece enor-
me atención, porque exploración y cortinado son operaciones opuestaa e in-
terrelacionadas y el hecho de que una se imponga a la otra es una cuestiér¡
de oportunidad.

Si no se capta la esencia bilateral del combate naval, nada de lo que de
él se diga puede ser e¡¡tendido. Ambos contenilientes se acechan mutua y
simultáneamente. El alcance de las armas propias se mide en unidades de
alcance de las armas del enemigo. El alcance de las armas que importa es el
eficaz, es decir aquel al cual uu número sigaificativo de las armas logrará
irnpacto en sus respectivos blartcos. Al habla¡ de una fuerza de combate, el
¿¡lcance de las armas a ser tenido en cuenta es aquel al cual un número
suficiente de armas puede ser dirigido a gol¡rear con gran eficacia.

Nuestra máxima no puede ser reducida al principio de la ofensiva.
Las fuercas y operacio¡¡¿s defensivas integraa coa frecueocia el planeamiento
opcrativo. La mera ambición de atacar no impide el érito euemigo. Por cier-
to que una fuerza que ya ha obtenido el control del mar, tend¡á como res-
ponsabilidad primaria defender su espacio de mar, al tiempo que procura
extender su influencia sobre tierra. En oportuaidades, el enemigo dispon-
drá de los medios para at¿car a distáncias que lo favorezcan. Si ése es el
caso, nuestra meta será lograr que su ataque no sea tan exitoso como para
condicionar nuestra réplica.

Librado a su suerte, el espíütu de atacar alticipadamente desperdi-
ciará poco a poco el contenido de su santabárbara; en cambio, el espiritu de
la ofensiva acomodará sus depósitos de munición para que le sirvan de pira
tuneraria. El hombre que crea que la velocidad de su espada saldrá siempre
victoriosa será derrotado por aquel de fuerte escudo y hacha de combate.

El hombre de más rápida puntería y de mayor alcance üsual le impar-
tirá una enseñanza equivocada a quieD esté meDos dot¿do; el enemigo ten-
drá su propio Drake, Sufhen o Tanaka, y la teoria táctica debe enseñar las
normas conunes de conducción, ya el genio se hará cargo de si mismo.

12 Por ser ajena a la cuestión eiclui¡Bos aquí a lá guera de corso, que se discu-
te en el capítulo l0-
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